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ADMlNISTRACiÓN, MAYOR, Si. 

RCOSlílí MADRID. 

• 6 di' Agoslo de 1886 

los fJUü iMitrt 'os (jue Stí hi'i) :;!o 
sri ocuiíiUi y ¡os que uo Síilen de casi 
¡lorque pioiiHíii! I;Í ieorí» de qui^ se 
jiitsa rntjoi el verano eu p.iijcs rat'iio-
n>s, bivü puede ¡if^eguriuse qud se 
ii:»n retirado de ¡:Í circu ucióii de Ma-
diid las d<>w t' (cei'as pijrl'S úi' sus 
li biluiiKS; 

Así es que no solo de dia, sino por 
!.', H' ch" t 'nibiéi), ah iioU ia üuseii 
cía Ue erie [•e'soual iiumeiü.so, qui-
mado, pintoresco que caraclenza y 
í'nima á la Ci.pital de Esp.iñ •. 

Eti todas líis ejífiüiis sociales—no 
ias llamo capas para no aument^ir el 
<;aloi—se considera c^imo una giars 
desdicha, corno «na doUirosa piu.( 
ción, Como una mui sira de insigniü-
caijcii I, tener que permm. cer en M i-
dr id los meses de Juliu y Agoslo. 

Si !i.s que viven de pingües rentas 
y luS cpi í . i isUtí y los comerciantes 
1 icos y los que pueden gravar su pre-
supaesto cotí los gastos extraordi
narios d I verano se van, también 
emprenden escursiones aunque más 
coreas y aprcvediaudo los-lreíaes de 
recreo las carniceras rumbosas, las 
prenderas, las prestaipÍ!í|a^ las pei
nadoras y no pocas artesaqas, que 
solas 6 acompafi.idas desús hombres, 
han adquirido la costumbre de re
mojar sus cuei po^ sandungaeros en 
las arenas di; Bilbao, la Concha de 
S. Sebasiiau ó el^ardinero de San 
tander. 

-nr-Gonque se va V. Seña Mene 
gild»? , 

—Si mujer, á ponerme en re 
mcjo. -V» 

—Taüibiéu me h m dicho qae se 
V in la Sf'ñáRufí la de la casa d« « m-
pt-ños de la calle dtl Tiilmiete, la 
.•eu:'i R',ií<a la del Crii()n de caí ue d*" 1̂  
plaza iV b. MigU('ly quf se llevan á 
la Rosario ia que habla con Paii-
¡ os ei Mv no sabio dt' la M'̂  /a tle 
foros, 

—Yo pue ser, 
— Va\ a raía SU rh ! 
— Hija, la que lo tiene lo gasta. 
—Se ííie pasan un^'S ganas- de dir 

un año. 
—Pus par poco lo dejas. .. en el 

tren de recreo íe pues dar el gus-
i.>'¿'\ 

—Voy á ajuntar dende ahora pa A 
9ño que viene. 

Así es, que en todas las clo'íes h y 
salisíafcioiies y envidias. Y como los 
que se quedan son los que sufren, 
este estado de los ánimos eleva la 
temperatura y doade quiera que se 
tienden los ojos, no se ven masque 
caras tristes y se byen en la conver 
sación más que Vcaiaciones sobre un 
ttiismo tema: el calor. 

Los domingos y fiestas de... gustar, 
se consuela la g^nte de los barrios 
bajos yéndose al Jíscorial. La de los 
barrios altos, solo por la noche va al 
Jardin dei Buen Retiro á oir música 
y pescar reumatismos. La clase me
dia toma agua con azucarillo en los 
puestos del Prado y se repai leen los 
teatros al pormenor, saboreando la 
Gran via en Felipf', salist ciendo sus 
rencores cou Ciclón XII un el Teaiio 
de Maravillas, ó asistiendo al en-
cuentio de la Lola en Recoletos. 

Otro de los goces que se permiten 
los condenados á Madrid perpetuo, 
e^ pasear en tranvía. 

De la Puerta de' So! salen los co 
ches atestados de gente. Los más fa-
V(H-ecidos son los que se dirigen á 
;»« venias del E^ipiíitu Sinto , al Ba
rrio de Arguelles ó al de Salamanca. 

Meiiia hera de viage cuesta diez 
céuliínos, y por esta módica canti
dad, se va en coche, se recrea la vis 
ta sin que se fatigue el cuerpo y se 
' íspira el aire fresco que al cruzar 
entre áii)oles por medio de una at
mósfera despejada agita el carruaje 
eu su marcha. 

Hay quien repite la escursión dos 
ó lies y cuatro veces. Estos viajes 
pueden además ofreceral observador 
curioso amena distracción. 

Una de estas noches me permití 
saborear esle placer. Pérez Galdós 
ha oonseí lido en ser diputado para 
estudiar ú U)s hombres políticos y 
ponei los en novela. Pereda que tan 
admirab emente descriUe los tipos, 
debería p isur una noch^», dos ó tres 
horas en tranvía ¡Que escenas y que 
tipos nos pintarial Por supuesto que 
necesitaría muchas páginas para dar 
á conocer la interesante variedad de 
los que Veranean por las noches des
de la EueUa de Sol al barrio de Sa-
lamanca ó á las Ventas. 

En mi primer viage ocupaban mi 
fila una señora de edad, una jovenci-
ta y un caballero muy peripaeslo y 
muy almidonado, entre loscíncuenta 
y sesenta. En la fila anterior un caba
llero alto, seco, anguloso, todo el ti
po de un cesante; una señora bajita 
regoidela, un militar joven y presu
mido y una barbiana, como han da
do en llamar á las que sucesivamen
te sahan llamado manólas y chulas. 
En la fila posterior, un cura de buen 

año, una señora bastante «^u^ipa, en 
ire los Ireinla y cuaienla, y una ma 
má joven y modesta que en sus ro-
dil 'asy en e! o i roas iento ÜevabaU 
vastagos. 

El tranvía iba lleno: entre los que 
ocupab.sn asiento, y los que iban de 
pié pisarían de cuarenta. 

Instalado en mi observaloiio, fui 
todos oí lo. 

—Que fresquilo mamá, .decÍ4, ¡¡i 
niña de delante. 

— Es una bendición coulest«bai ¡a 
aludida, no se como se va lagerilíf. 

—Tiene V. razón señora, d§cia e 
almidonado caballero, veo que son 
ustedes de mi opinión. 

—Ayl si señor. A mi que no me 
saquen de Madrid. 

—Ni á mi .. suspiraba la Bia>t, co • 
mo diciendo otra rae queda deutro 

—Yo he viajado mucho. 
—También nosotras. 
—He recorrido el rau^do. , 
—¿Es V. comerciante?, 
—No señora, correo de g<*bkif5tí 
—Ah! 
—Por muchos años. 
—Así es que estoy harto de. andar 

por esas tierras de |)¡os;^y si les h,^ 
de decir á ustedes la verdad no et:̂ r 
cuentro nada mis fresco que M;)T 
d.id. 

—¡Lisoportable! decía. ía señara 
guapa al señor cura qu3 h ibia enta
blado conversación con ella qujján -
dosedel calor que experim Hitabí. 

—Y al fií y ai cab) usCed>dá -pa.í-
den usar el abanico. 

— !íso 3iq li-M'a eí u \ co.is \ úo 
—Li quiere V? 

—No gracias.,., en núb' ico no es 


